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Gracias a Alex y Talia Grimaldi
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Nos gustaría dar las gracias a Alex y Talia Grimaldi, los propietarios del Café Luna en Orion, Maryland. Nos ha encantado reunirnos en vuestra acogedora cafetería para revisar, aclarar dudas y corregir los manuscritos de En mil pedazos. Os agradecemos de corazón vuestra gentileza y hospitalidad, el mejor café expreso (para mí) y el mejor café moca (para Nia), y por todas las veces que abristeis antes de la hora y os quedasteis hasta tarde por nosotras. Alex, las pastas con piñones y el biscotti de anís y albaricoque estaban para chuparse los dedos (mil gracias por añadir mis sugerencias a la receta de este último). Ahora que el libro está terminado echaremos mucho de menos vuestra compañía. Nia ha prometido pasarse a veros al menos una vez por semana, y yo os visitaré sin falta la próxima vez que esté por la ciudad.


 


Un fuerte abrazo para los dos,
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«La vida es en parte lo que hacemos,


y en parte lo que hacen los amigos que elegimos».


 


TENNESSEE WILLIAMS





 


 


 


-Sé que llevas viviendo aquí mucho más tiempo que yo, pero dime, ¿cuándo fue la última vez que te fijaste en los edificios de la ciudad y te paraste a admirar su arquitectura? –preguntó Amanda.


–Pues... la verdad es que nunca.


–Ya me lo imaginaba –rio–. Ver lo que tenemos delante de nuestras narices requiere un esfuerzo constante.


Al decir esto, señaló la puerta del banco tallada con la figura de una serpiente enroscada en un cáliz. Entonces me contó que, antaño, todos los edificios que tenían ese símbolo habían sido propiedad de la Escuela de Farmacia de Orion. Por lo visto, se utilizaban como oficinas administrativas y residencias de estudiantes.


–Y ahora se han convertido en bancos y comercios –dije.


–Sí, pero las cosas no son siempre lo que parecen.


–¿Qué quieres decir?


–Quiero decir que los símbolos guardan secretos que no se ven a simple vista. Al igual que los códigos, jamás se crean por casualidad. Siempre tienen un propósito.
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Érase una vez una chica llamada Amanda. Tanto física como emocionalmente, era lo más parecido a las burbujas de una copa de champán... Un día, apareció en la vida de Nia, la cambió por completo y la hizo mirar al mundo desde otra perspectiva. Luego, desapareció sin dejar rastro y el cuento de hadas de Nia se convirtió en su peor pesadilla.


 


Hola fieles lectores. Nia al habla. Por fin ha llegado mi turno para contaros cómo sigue nuestra historia. No es que no me  fíe de Hal y de Callie, pero... Bueno, ya sabéis quién lleva aquí la voz cantante, ¿no? Mejor empiezo por el principio. El párrafo anterior describe más o menos lo que sentí cuando Amanda se fue. ¿Por qué? Porque puso mi vida patas arriba y luego desapareció sin mirar atrás. Eso sí, me dejó unos amigos estupendos que jamás habría imaginado tener. También hizo que me convirtiera en la persona que soy ahora, una Nia que jamás pensé que llegaría a ser. 


Pero volvamos a nuestra historia...


 


Lugar: Mi habitación


Personajes: Hal, Callie, yo y algunos personajes sorpresa


Hora: 16:30 h


Aquí estábamos los tres, reunidos en mi guarida. Mi madre había decorado las paredes con pósters de las diosas del cine y los grandes defensores de la libertad de mediados del siglo XX. Mis héroes. 


Nadie hubiera podido imaginar esta situación hace apenas unas semanas. ¿El artista solitario y la ex Chica I pasando el rato con la reina de los marginados? Ahora todo era distinto. Gracias a Amanda, la chica que nos había convertido en sus guías.


Y como guías que éramos, estábamos repasando las pocas pistas que nos había dejado dentro de una caja de Pandora llena de misterios, la misma que rescatamos de casa de los Bragg.


–Mirad esto –dijo Callie riendo. 


Nos enseñó la foto de una niña de cinco años, seguramente Amanda, disfrazada de duendecillo en Halloween.


Habíamos encontrado la caja junto con otras pertenencias de Amanda en Tócala Otra Vez, Sam, una tienda de segunda mano del centro. La propietaria, Louise, era una mujer imponente y con cierto aire de divinidad griega. Fue ella la que nos condujo hasta la caja, pero no conseguimos sacarle más información.


Al principio no fuimos capaces de abrirla. Hasta que, gracias al trabajo en equipo, apretamos todos los botones a la vez y... ¡voilà! En aquella ocasión tuvimos que revisar su contenido a toda prisa, así que no hubo tiempo para sacar nada en claro y menos aún para saciar nuestra curiosidad.


Amanda era un puzle, y aquel cofre contenía muchas de sus piezas, unas piezas que no tenían sentido por separado, pero tal vez podrían proporcionarnos alguna pista vistas en conjunto.


Entre todos los papeles había una tarjeta de felicitación de esas que se envían a los que acaban de ser padres. Estaba firmada por un tal doctor Joy, el mismo que le dio el alta al subdirector de nuestro instituto después de que alguien le agrediera en su despacho. También apareció el certificado de defunción de Annie Beckendorf y un documento que le otorgaba la custodia de su hija pequeña a Robin Beckendorf, su hija mayor. Del paradero del padre no había el más mínimo indicio.


Justo después encontramos la foto de una mujer con dos niñas. En el reverso alguien había escrito «Las chicas Beckendorf». De ahí dedujimos que Amanda era la hija pequeña de la que hablaba el documento sobre la custodia legal. Annie Beckendorf debía de ser su madre, y Robin, su hermana mayor y su tutora legal tras la muerte de Annie.


Esta historia no tenía nada que ver con lo que Amanda nos había contado sobre su familia, pero a estas alturas de la película, no nos sorprendía en absoluto.


Para rizar más el rizo, nos topamos con otra foto en la que salían varias personas con la cabeza recortada. ¿Por despecho tal vez? No, eso no era propio de Amanda. Seguramente las había recortado para pegarlas en un collage, un dibujo o incluso un medallón.


También encontramos un trozo de papel arrugado con un poema incompleto. Lo había escrito Amanda, sin duda, pero los dos primeros versos estaban tachados y el quinto y último tenía tres opciones entre barras. Parecía que Amanda no se había decidido por ninguna de ellas.


La caja contenía un maremágnum de objetos rarísimos: una bolsita llena de tierra aromática, viejos billetes de avión y de autobús con destinos como Denver y Washington, folletos turísticos de Orion y una pulsera de esas que te ponen en el hospital.


En resumidas cuentas, todo esto no tenía ni pies ni cabeza, pero estaba claro que los objetos eran importantes para Amanda, ya que los había guardado como oro en paño y los llevaba consigo de una punta a otra del país.


¿No es cierto?


Al principio no llevamos el cofre a mi casa por miedo a que la cotilla de mi madre se pusiera a hurgar en mis cosas. No obstante, ahora estaba muy ocupada organizando una subasta solidaria en la parroquia. Y dado que mi casa tenía una alarma de seguridad, el hueco libre detrás de los volúmenes de la Enciclopedia Británica que había en mi armario se convirtió en el escondite perfecto.


–¡Guau! –exclamó Callie, que sostenía en la mano una foto de Amanda, con unos trece años, el día que la bautizaron en un lago–. No tenía ni idea de que fuera religiosa.


–Una vez me contó que la habían educado en el unitarismo y que sus padres no buscaban las respuestas a los misterios metafísicos de la existencia. Más bien se preocupaban por cosas como la moral del ser humano –recordó Hal sonriendo–. Es curioso lo fácil que resulta acordarse de las palabras de Amanda. ¿Por qué no pasará lo mismo con lo que dicen los profes?


Empecé a mordisquearme la uña del pulgar (menudo disgusto se iba a llevar mi madre al ver mi manicura francesa). Yo también había recordado algo. En una ocasión, Amanda me dijo que estaba buscando una iglesia católica para confirmarse, y yo le sugerí que se uniera a la mía.


–Vamos, que te contó una trola –afirmé frunciendo el ceño.


–Sí, bueno, menuda novedad –añadió Callie soltando un bufido.


En cierto sentido, nunca imaginé que Amanda fuera capaz de mentir. Siempre parecía tan segura cuando hablaba, que no había razón alguna para desconfiar de ella. Ahora, sin embargo, desde que me había hecho amiga de Hal y Callie, no dejaba de poner en duda todas y cada una de sus palabras.


Hasta ahora, la cosa más surrealista de nuestra historia ocurrió cuando Heidi Bragg, la cabecilla de las Chicas I y la más popular del instituto Endeavor, le puso ojitos de cordero degollado a Hal y le mangó la caja de Amanda. No me lo invento, eso fue exactamente lo que pasó. Fue como si lo hubiera hipnotizado con sus encantos, y de repente... ¡catapúm! La caja había desaparecido. 


Por suerte, la encontramos en el despacho secreto de la señora Bragg, junto a una pequeña neverita donde había frascos con muestras de sangre. Todo este asunto estaba empezando a tomar un matiz algo diabólico. A juzgar por los golpes y arañazos que tenía la caja, Heidi y/o su madre habían intentado abrirla sin éxito.


Mientras Callie y Hal seguían ojeando más fotos y papeles, alargué la mano para coger el libro que tenía sobre la mesilla de noche. Ya iba siendo hora de que fuera completamente sincera con ellos... Había encontrado el libro bajo mi almohada, poco después de la desaparición de Amanda, pero hasta ahora no se lo había dicho a nadie.


Era una primera edición de Ariel, el último poemario de Sylvia Plath, y estaba envuelto en varias capas de papel vegetal de color plateado. Inspiré profundamente, convencida de que escondía un mensaje, y empecé a rememorar mi primer encuentro con Amanda.


 


 


La sección de libros antiguos y descatalogados de la biblioteca se encontraba al fondo de la sala, oculta tras las firmes columnas del edificio. Era el lugar al que huía cuando quería alejarme del mundo real. Me sentía a gusto entre aquellos tomos viejos y deteriorados, llenos de páginas amarillentas que guardaban multitud de secretos. Siempre podía refugiarme allí si necesitaba un respiro.


Así que ahí estaba yo, pensando en mis cosas, cuando de repente entró alguien.


–Hola, ¿qué hay? –dijo una chica de improviso.


No sé cómo me vio, teniendo en cuenta que estaba escondida estratégicamente detrás de una enorme columna de mármol. Una misteriosa sonrisa se dibujó en su rostro. Parecía la persona más feliz del mundo, algo que a mí, por muchas razones que no lograba explicar, me sacaba de quicio.


–Hola –murmuré.


Entonces me fijé en ella. Tenía el pelo color azabache, a media melena y con el flequillo al estilo de los años 20. Parecía recién salida de una película en blanco y negro protagonizada por Rodolfo Valentino o Greta Garbo. Su vestido era sobrio y sencillo, pero estaba lleno de flecos de cintura para abajo, como los que llevaban las mujeres modernas de aquella época. 


Fue directamente hacia los libros más antiguos, guardados bajo llave a pocos metros de mí.


–Ariel, de Sylvia Plath –dijo–. Una obra poderosa, ¿no crees? Dicen que la poesía es el alimento del alma. ¿Estás de acuerdo? –añadió mientras señalaba el ejemplar del otro lado de la vitrina.


Miré a mi alrededor para asegurarme de que estaba hablando conmigo y no pensando en voz alta o algo así. Después me encogí de hombros, intrigada. No todos los días (ni siquiera todos los años) otro estudiante conseguía que me picara la curiosidad, y mucho menos de esa manera.


–No lo he leído –confesé.


Sentí que me ruborizaba un poco. ¿Cómo era posible que se me hubiera escapado ese libro?


–¿En serio? –preguntó la chica ladeando la cabeza–. Contiene algunos de los últimos poemas que Sylvia escribió antes de suicidarse...


–Lo sé –dije.


Conocía muy bien la historia y casi me sabía de memoria la bibliografía de Sylvia Plath. ¿Habría pasado demasiado tiempo leyendo las obras de Geoffrey Chaucer y Charles Baudelaire? ¿De James Joyce y Henry James? ¿De Jean-Paul Sartre y Pablo Neruda? ¿Acaso había sido por mi obsesión pasajera por los románticos y los victorianos como Jane Austen, Oscar Wilde o George Eliot? ¿O tal vez, aunque me dé vergüenza admitirlo, se debió a aquel ensimismamiento con los poetas de la generación Beat, que duró un poco más de la cuenta?


–Por cierto, me llamo Amanda –se presentó y se dio la vuelta para mirarme.


Creo que esperaba que me levantara a darle dos besos o estrecharle la mano. Pero como podréis imaginar, me quedé quietecita en mi sitio.


–Yo soy Nia –dije al fin.


–Bonito nombre. Sabes que significa ‘resplandor’ en gaélico, ¿verdad?


–Sí, igual que en galés –asentí–. También significa ‘propósito’. Según mi madre, me pega mucho.


Amanda se rascó la barbilla, pensativa. Fue entonces cuando me fijé en el oscuro lunar que tenía sobre el labio superior. Me pregunté si sería de mentira, tanto el propio lunar como el resto de su aspecto.


–¿Vas a una fiesta o algo? –indagué señalando el modelito que llevaba.


No quería parecer borde, pero en el fondo me daba igual lo que pensara. Por suerte, Amanda no se lo tomó mal. 


–Es curioso que lo preguntes... –afirmó, desconcertada.


–Ya, bueno, da igual –dije, y bajé la cabeza para sumergirme entre las páginas de una obra de Sartre en su versión original en francés.


Pero Amanda no tenía intención de dejarme en paz.


–Entonces este ejemplar de Ariel es el de Anne Sexton, ¿no? –me preguntó sin apartar la mirada de la vitrina.


Al final me pudo la curiosidad y me acerqué a ella. Aquel ejemplar me dejó embelesada, y no pude evitar reprocharme no haberlo descubierto antes. ¡Y todo por sentarme siempre al fondo de la sala!


–Anne y Sylvia fueron juntas al instituto –dijo Amanda, con una complicidad que resultaba contagiosa–. Las dos eran poetisas rebeldes con serios problemas depresivos.


–Y las dos acabaron suicidándose –añadí con gravedad.


–Algo trágico e inquietante, ¿no te parece? –añadió poniendo los ojos como platos–. Oye, ¿crees que el bibliotecario nos dejará hojear un poco el libro? He oído que hay anotaciones de Anne en los márgenes.


–No creo que... –empecé a decir, pero Amanda me interrumpió.


–No perdemos nada por intentarlo, ¿no? –dijo alzando un dedo lleno de anillos.


Entonces me fijé en los detalles de su aspecto: la purpurina de sus mejillas, una vieja llave de plata que le colgaba del cuello y unos bonitos zapatos de tacón alto, a juego con la pluma morada que llevaba en la diadema. Una estética que contrastaba claramente con mi umbrío atuendo formado por una camiseta vieja y raída que me quedaba grande, un impermeable y unos pantalones tan largos que me iba pisando los bajos.


Aquella chica me sorprendió por sus conocimientos, así como por lo mucho que parecíamos tener en común, aunque a simple vista fuéramos completamente diferentes. Al final nos quedamos una hora delante de esa vitrina de cristal, sin alejarnos ni por un instante, compartiendo nuestra pasión por la poesía, el cine clásico y las bandas sonoras de antaño. Así me enteré de que Amanda se acababa de mudar a Orion y de que iríamos juntas al instituto.


Y fue entonces cuando me pidió que fuera su guía.
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Desde que encontré mi ejemplar de Ariel, apenas lo había abierto un par de veces. Sabía lo valioso que era, así que decidí sacar otra edición de la biblioteca para no estropear la mía. 


Me leí los poemas al menos una docena de veces. Amanda tenía razón: no cabía duda de que se trataba de una antología asombrosa. 


Estasis en la oscuridad.


Después, el azul insustancial.


Diluvio de peñascos e infinitudes...


¿Por qué había esperado tanto para leer estos versos? En cualquier caso, por muy hermosos que fueran, seguían sin darme respuestas.


Mientras Hal y Callie rebuscaban entre las preciadas pertenencias de Amanda, empecé a hojear las primeras páginas de Ariel. Era una primera edición, así que debía de haber costado una fortuna. ¿Cómo se las había arreglado Amanda para pagarla?


Cerré los ojos y traté de imaginarme el lugar en el que la había comprado. ¿En una librería? ¿En algún mercadillo? ¿En eBay? En mi cabeza comenzó a dibujarse una pequeña tienda de antigüedades, donde también había libros. Detrás del mostrador, un anciano de aspecto frágil apuntaba los pedidos en una libreta con ayuda de una calculadora, en lugar de tener una caja registradora o un lector de tarjetas de crédito como los comercios convencionales.


Las imágenes no dejaban de formarse en mi mente. Ahora veía al hombrecillo entregándole el poemario a Amanda, y me llamó la atención que no le diera una bolsa, teniendo en cuenta el valor de aquel ejemplar. Entonces mi imaginación saltó atrás en el tiempo a una escena del pasado. Unas chicas se pasaban el ejemplar de Ariel entre ellas; todas vestían con el mismo pichi de cuadros al estilo de los años 60, probablemente el uniforme de bachillerato de un instituto.


Dejé caer el libro y abrí los ojos. En mi cerebro bullían multitud de preguntas. Aquellas visiones habían sido tan intensas, tan... concretas.


–Qué raro es todo esto –suspiré.


–Raro o no, tenemos que buscarle un sentido –dijo Callie–. ¿Cómo vamos a encontrar a Amanda si no?


–Oye, Nia, ¿estás esperando a alguien? –preguntó Hal de repente, sin apartar las vista de la ventana.


Un segundo después, sonó el timbre. Hal se puso en pie de inmediato y agarró el nórdico de mi cama para tapar el contenido de la caja de Amanda. Mientras tanto, yo me levanté y abrí ligeramente la puerta de mi habitación. Papá aún no había vuelto de trabajar y mamá estaba en una reunión de la subasta, pero había oído a mi hermano merodear por la casa hacía un rato.


Me acuclillé para echar un vistazo desde lo alto de las escaleras. Cisco salió del salón frotándose los ojos con fuerza. Parecía que todas esas horas que se pasaba delante de la tele viendo la MTV empezaban a afectarle a la vista. En teoría debería estar entrenando con el equipo de fútbol. ¿Sabrían mis padres que había decidido tomarse la tarde libre?


Cuando mi hermano abrió la puerta, en el umbral había una mujer de unos treinta y tantos años. Nunca la había visto antes.


–¿Quién es? –susurró Hal, que se moría de curiosidad.


Negué con la cabeza para indicarle que no tenía ni idea y agucé el oído.


–¿En qué puedo ayudarle? –preguntó Cisco.


Aquella mujer parecía un personaje de cuento de hadas. ¡Solo le faltaba la varita mágica! Tenía una melena dorada recogida en un moño y un rostro de muñeca de porcelana: ojos azules y brillantes, mejillas angulosas... Vestía una larga chaqueta rosa que a primera vista se confundía con un vestido.


–Quería hablar con Nia Rivera –dijo, poniéndose de puntillas para otear la casa.


Me recordaba a una estrella de cine de los años 50, lo cual me pareció de lo más intrigante, ya que la primera vez que vi a Amanda tuve esa misma sensación.


–¿Quién es? –repitió Hal, como si yo no le hubiera hecho caso.


Le fulminé con la mirada y tuve que contenerme para no tirarle algo a la cabeza. Después les hice un gesto a los dos para que se reunieran conmigo en lo alto de las escaleras.


–¿Está en casa? –insistió la mujer–. Tiene algo que me pertenece y me gustaría recuperarlo.


–En este momento no está –mintió Cisco, siempre alerta ante cualquier posible peligro–. Ha salido con unos amigos.


–Vaya... –se lamentó la desconocida, y sus labios dibujaron una sonrisita que se me antojó siniestra–. ¿Y esos amigos no serán Callista Leary y Hal Bennett?


Callie y Hal se miraron, sorprendidos.


–¿Y usted quién es, si se puede saber? –preguntó mi hermano.


–Ay, ¡perdona mis modales! –exclamó la mujer tendiéndole la mano–. Me llamo Waverly Valentino. Soy la tía de Amanda Valentino.


Callie se tapó la boca con la mano conteniendo un grito. Por su parte, Cisco se adelantó un poco y le bloqueó el paso a la mujer para evitar que viera el interior de la casa.


–Un placer. ¿Y de qué conoce a mi hermana? –le preguntó con serenidad, haciendo acopio de todo ese encanto suyo que a mí me resultaba tan repelente.


–No la conozco personalmente –le explicó la extraña–. La cuestión es que mi sobrina ha desaparecido y he oído que Nia y sus amigos la estaban buscando.


–Ah, ¿y quién se lo dijo?


–El subdirector del instituto.


–¿El señor Thornhill? –preguntó Cisco, visiblemente sorprendido–. ¿Cuándo habló con él?


–El otro día –respondió la mujer.


–Está mintiendo –susurró Callie, por si no nos hubiera quedado claro todavía.


No era ningún secreto que el subdirector Thornhill llevaba varias semanas convaleciente porque alguien le había agredido en su despacho. Es más, cuando intentamos visitarle en el hospital, ya no estaba allí. Al parecer le habían dado el alta para trasladarlo a un centro de rehabilitación donde quedaría al cuidado de un tal doctor Joy.


La mujer sacó un pañuelo de su pequeño bolso rosa, que tenía una enorme flor de cuero cosida a la parte delantera. Me pareció la clase de complemento que llevaría Amanda.


–Disculpa –dijo Waverly enjugándose las lágrimas–, es que me emociono mucho cuando hablo de Amanda. Necesito urgentemente recuperar el objeto de mi sobrina. A lo mejor tú lo has visto... Igual está en la habitación de tu hermana. Podríamos echar un vistazo, solo será un momento. No creo que a Nia le importe...


La mujer hizo amago de entrar, pero Cisco se anticipó a sus movimientos.


–Me temo que no será posible –dijo–. Siento no poder ayudarla, señora Valentino.


Suspirando, la mujer sacó una tarjeta de su minibolso. Se la entregó a Cisco y le hizo prometer que me la daría en cuanto volviera a casa.


–Está bien, jovencito, como quieras... Pero no olvides decirle a Nia que me llame. Si no, me veré obligada a acudir a la policía.


–Descuide, se lo diré. Que pase un buen día –dijo Cisco con esa cortesía tan propia de nuestro padre, y a continuación cerró la puerta con firmeza. 


Se me puso la piel de gallina. Waverly Valentino parecía una de esas personas que, cuando las veías venir, más te valía cambiar de acera.
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Los tres volvimos corriendo a mi habitación, y Hal salió disparado hacia la ventana.


–Ni rastro de ella. Anda que ha tardado en desaparecer...


–¿Os suena que Amanda tuviera una tía? –les pregunté después de cerrar la puerta con sigilo.


Hal negó con la cabeza y Callie se quedó dubitativa.


–No me suena, pero hablaba de tantísima gente que a veces me costaba seguirle el hilo –dijo, y volvió a sentarse en el suelo junto al edredón con el que habíamos tapado las cosas de Amanda.


–Al parecer, esa mujer sabe que tenemos la caja –señalé, acomodándome en el borde de la cama.


–Lo que significa que probablemente esté relacionada de alguna forma con la señora Bragg –dijo Hal.


–¿Pero por qué ha dicho que habló con Thornhill? –preguntó Callie–. No tiene ningún sentido: todo el mundo sabe que está en rehabilitación... y en paradero desconocido.


–Igual era una especie de amenaza –aventuré– para dejar claro que sabe que tenemos la caja.


–Yo creo que su historia es una trola –dijo Callie–. Estoy segura de que no es la tía de Amanda y tampoco piensa ir a la policía.


–¿Por qué estás tan segura? –le pregunté.


Me vino a la mente nuestro reciente encontronazo con las fuerzas de la ley y el orden de Orion. El agente Nick Marsiano había interrogado a Hal sobre la agresión de Thornhill, pero en lugar de preguntarle dónde había estado la noche del crimen o si había visto algo raro, el oficial parecía estar mucho más interesado en nuestro afán por encontrar a Amanda.


–Porque se nota a la legua que está compinchada con los Bragg –insistió Callie.


Negué con la cabeza. A mí todo este asunto no me quedaba tan claro.


–A ver, pensemos. Puede que esa tal Waverly no esté mintiendo.


–¿Cómo que no? –preguntó Hal, que seguía asomado a la ventana para asegurarse de que la intrusa no estuviera merodeando por los alrededores.


–Bueno, podría haber hablado con Thornhill si conociera su paradero, ¿no?


–Quieres decir... ¿que sabe dónde lo tienen escondido? –preguntó Callie.


–Es posible –dije–. Llegados a este punto, no podemos dar nada por supuesto.


–Estoy de acuerdo –dijo Hal.


Alguien llamó a la puerta y, acto seguido, Cisco entró en mi cuarto, sin esperar respuesta. Aunque para mí es el típico hermano mayor que se empeña siempre en protegerme y otras tonterías por el estilo, debo admitir que además de ser guapo y popular, tiene muy buen carácter y un corazón de oro. Callie se puso un poco colorada nada más verlo. Suele producir ese efecto en las chicas. Alto, atractivo, intimidante... ¿Por qué no me parecía más a él, aunque solo fuera en la altura?


–Nia, ¿me cuentas qué demonios está pasando? –me interrogó al tiempo que me daba la tarjeta.


El nombre y el número de teléfono de Waverly aparecían escritos con letras doradas. 


–Me pregunto qué será esto –dije señalando el ojo que había en la esquina inferior derecha–. ¿Un logo tal vez?


–Pensaba que tú podrías decírmelo –apuntó Cisco–. ¿Y qué es eso de que tienes algo que le pertenece?


Me mordí el labio, sorprendida de verlo tan enfadado. Por lo general, mi hermano tenía un carácter bastante apacible.


–No me muevo de aquí hasta que me lo cuentes –insistió.


Los tres nos miramos de reojo. ¿Debíamos contárselo? Sentí que todos estábamos de acuerdo y el ambiente se volvió algo más relajado.


–Te enteraste de la desaparición de Amanda, ¿no? –empezó Callie, todavía algo nerviosa por la proximidad de Cisco. 


–La duda ofende –dijo mi hermano clavando sus enormes ojos marrones en mí.


Todo el instituto sabía que Amanda había desaparecido y todo el mundo tenía su propia teoría al respecto. Algunos decían que se había mudado a Grecia porque sus padres habían comprado un viñedo y que ahora se dedicaba a aprender griego de día y a vendimiar de noche. Otros afirmaban que tuvo que salir por patas cuando los de inmigración se enteraron de que su madre había entrado de forma ilegal en el país. También había versiones basadas en causas menos estrambóticas como el embargo de la casa, un golpe de suerte en la lotería, la misteriosa aparición de una herencia, etc. Incluso había una chica, Tammi Black, que aseguraba haber visto a Amanda en Unique, una tienda de segunda mano que hay en las afueras de Orion.


En realidad, nadie sabía qué pensar.


–Bueno, entonces también te habrás enterado de que la estamos buscando –le dije.


–Sí, y sé que me estás ocultando cosas –me replicó Cisco con una sonrisa socarrona–. Pero supongo que siempre puedo preguntárselo a papá y mamá. Tal vez les interese conocer a esa tal Waverly...


–Puede que también quieran saber por qué te has saltado hoy el entrenamiento –le repliqué–. Seguro que a papá le encantará la noticia, sobre todo teniendo en cuenta la ilusión que le haría que te nombraran mejor jugador del equipo por cuarto año consecutivo.


El fútbol era importantísimo en nuestro instituto. Los alumnos entrenaban durante todo el año, tanto en campo cubierto como al aire libre. Todo el mundo contaba con que Cisco llevase al equipo de Endeavor al campeonato nacional.


–Vale, vale... ¿Y si empezamos de nuevo? –propuso mi hermano en tono conciliador.


–Me parece justo –dije con una sonrisita orgullosa. 


Había ganado esta ronda.


–Creemos que Amanda está metida en un gran lío –dijo Hal–, pero también sabemos que no ha desaparecido del todo, porque de vez en cuando nos deja pistas.


–¿Pistas? –preguntó Cisco frunciendo el ceño.


–Sí –respondí, y le puse al día de lo que teníamos.


–Hemos creado una página web. Igual has oído hablar de ella –dijo Hal–. Se llama proyectoamanda.com.


Mi hermano asintió ligeramente con la cabeza.


–¿Y por qué Amanda no os llama y se deja de rollos?


Yo misma me había hecho esa pregunta miles de veces.


–Por lo visto, no es su estilo.


Me di cuenta de que había llegado el momento de compartir el tesoro que me había dejado Amanda. Necesitaríamos hacer uso de toda nuestra materia gris para resolver el misterio que lo envolvía. Volví a coger mi ejemplar de Ariel, desconcertada una vez más por el corazón que alguien había dibujado en la cubierta, alrededor del título.


–Hay algo que tengo que enseñaros –dije mostrándoles el poemario.


–¿Desde cuándo lo tienes? –preguntó Hal, separándose de la ventana para verlo mejor.


Inspiré profundamente y les conté todo, desde mi primer encuentro con Amanda hasta el momento en que descubrí el libro bajo mi almohada.


–Entonces seguro que fue ella quien te lo dejó –dijo Hal.


–¿Qué significa el corazón? –preguntó Cisco.


–No lo sé. Ni siquiera sé si fue ella la que lo pintó.


Una parte de mí me decía que Amanda jamás estropearía un ejemplar tan valioso. Pero, por otra parte, cada vez estaba más convencida de que no la conocía en absoluto.


–Tiene que haber sido ella. Es algo muy propio de Amanda –afirmó Callie, y cogió la pulsera de hospital que habíamos encontrado en la caja.


Era una de esas cintas que se les ponen a los bebés en la sala de maternidad. Alguien la había doblado para hacerla todavía más pequeña dándole la forma de un anillo.


–Ariel Feckerdol –dijo Callie leyendo el nombre que había en la pulsera–. Bueno, creo que pone eso. La verdad es que las letras están medio borradas.


–Espera, ¿qué has dicho? –pregunté, sorprendida. 


¿Por qué no había relacionado ese nombre con el título del poemario la primera vez que estuvimos hablando de la pulsera?


–Tal vez sea una coincidencia –intervino Cisco quitándome el libro de las manos.


–Yo no creo en las coincidencias –dije negando con la cabeza–. Y menos aún si Amanda está de por medio. Todo lo que hace siempre tiene un propósito.


Callie intentó ponerse la cinta en el dedo, pero se le cayó al suelo.


–Este anillo tuvo que llevarlo un hombre –dijo–. Fijaos en lo ancho que es.


–¿Un hombre llamado Ariel Feckerdol? ¡Venga ya! –exclamó Hal.


–¿Hay alguna fecha en la pulsera? –pregunté.


–Trece de febrero, de hace quince años –dijo Callie después de comprobarlo.


–No sé... –suspiró Hal mientras se pasaba los dedos por su cabello–. Tal vez la respuesta esté en los poemas. Igual debemos buscar algún verso que le dé sentido a todo esto.


–Ya lo había pensado, pero me he leído el libro mil veces, ya casi me lo sé de memoria y no he conseguido encontrar ninguna pista. Y no –me anticipé–, no hay ningún pasaje subrayado ni nada por el estilo. 


–Entonces... ¿a qué viene el corazón? –preguntó Hal quitándole el poemario a Cisco para examinarlo–. ¿Y por qué has tardado tanto en contárnoslo, Nia?


La respuesta era muy simple: no quería compartir Ariel con nadie. El regalo resultaba más especial si se quedaba entre Amanda y yo.


–Bueno, tú tampoco nos dijiste nada cuando fuiste a Baltimore a ver a Frieda –le reproché.


Frieda le había advertido a Hal que los tres corríamos peligro si estábamos juntos.


–Y si la memoria no me falla –añadió Callie dándose unos golpecitos en la barbilla con el dedo–, al parecer hubo algo más que se te olvidó mencionarnos.


Sin duda se refería al reloj de bolsillo que le había dejado Amanda.


–Vale, vale, dejadlo ya –dijo Hal, algo avergonzado.


Entonces centró toda su atención en el libro y, muy suavemente, pasó los dedos sobre el corazón dibujado en la cubierta.


–¿Pintalabios? –dudó al ver la mancha rosada que había aparecido en sus dedos.


–Más bien perfilador de labios –le corrigió Callie–. El pintalabios tiene un acabado más suave y se emborrona con más facilidad.


Hal empezó a borrar una esquinita del corazón con el borde de su camiseta. En cuestión de segundos, la base había desaparecido.


–Ahí tenéis la respuesta –dijo Cisco–. Tuvo que ser cosa de vuestra amiga. El dibujo del corazón no aguantaría mucho tiempo en una librería de segunda mano.


–Sí, tuvo que pintarlo Amanda –coincidió Callie.


–Ariel –dijo Hal, leyendo el título en voz alta.


Miré la tarjeta de Waverly, preguntándome qué relación habría entre aquella mujer y nuestra caja, si es que había alguna. ¿Y qué significaría el ojo representado en una de las esquinas?


–Deberíamos llamar a esa mujer. Dudo mucho que haya dicho la verdad, pero aun así creo que podría darnos algunas respuestas. No podemos dejar un cabo suelto como este.


–Espera un momento –dijo mi hermano–. No me hace ninguna gracia que os metáis en un embrollo de este calibre. ¿Acaso no recordáis lo que le pasó a Thornhill? ¿De verdad queréis correr el riesgo de ser los siguientes?


–Ya, pero tampoco debemos olvidar cuándo le agredieron –dijo Hal.


–Poco después de hablar con la policía sobre la desaparición de Amanda –susurró Callie.


–¿Nia? –llamó mi madre desde las escaleras–. Ya estoy en casa. ¿Te apetece una taza de chocolate caliente con churros?


–Mierda, ¡lo que faltaba! –exclamó Cisco.


Mamá había vuelto a casa antes de lo previsto, así que a mi hermano solo le quedaban dos opciones: confesar que se había saltado el entrenamiento o encerrarse en su habitación y aprovechar un descuido para bajar corriendo las escaleras y hacer como si acabara de volver de entrenar.


–Bajo enseguida –grité–. Han venido Hal y Callie.


–¡Estupendo, cariño! Prepararé una merienda para todos –respondió.


Estaba claro que mi madre se alegraba mucho de que su hija pequeña tuviera amigos.


–Aún no has contestado a mi pregunta –me recordó Cisco–. ¿De verdad queréis convertiros en las próximas víctimas?


–¿Tú qué crees?


–Por eso mismo me preocupo, Nia. ¿Qué estás planeando?


–Por ahora, llamar a esa tal Waverly –dije con firmeza.


Me quedé absorta en la tarjeta de visita. No pensaba tomarme en serio todos esos consejos de hermano protector. Al menos de momento...
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